[bookmark: _Hlk85727834][bookmark: _Hlk106734773]74. Para saber auscultar esa voz del Espíritu. 
[bookmark: _Hlk106996108][bookmark: _Hlk108031569][bookmark: _Hlk108033532]“¿Por qué se va a llamar entonces a la Iglesia subversiva y todos los otros calificativos ya conocidos, cuando ella, atraída por la voz del Espíritu que clama desde la miseria de nuestro mundo, llama a una justicia mejor, llama a un sentido fraternal a los hombres?  Es la voz del Espíritu que la llama y, para saber auscultar esa voz del Espíritu y saberle dar la verdadera respuesta , la Iglesia tiene que ponerse en oración ante el Espíritu, el Espíritu Santo. Y gracias a Dios, también hay muy mucha oración en nuestra Iglesia.  .  El equilibrio de esa voz  del Espíritu que clama desde la miseria humana de nuestros pueblos, y la voz del Espíritu que clama desde la contemplación y la oración es la que hace a la Iglesia la auténtica liberadora de América Latina.  Liberadora sin demagogia, sin odios, sin luchas de clase; liberadora a base de la fuerza de la sabiduría de Dios, liberadora desde el Espíritu Santo.”
Monseñor Romero nos recuerda este día que el Espíritu Santo habla, clama y nos convoca (1) desde la miseria de nuestro mundo, llama a una justicia mejor, y (2) desde la contemplación, desde la oración.  Desde ambas dimensiones nos “llama a un sentido fraternal a los hombres”.  El Espíritu Santo llama siempre a crear y vivir fraternidad.   Es importante recordar que “el equilibrio de esa voz  del Espíritu que clama desde la miseria humana de nuestros pueblos, y la voz del Espíritu que clama desde la contemplación y la oración es la que hace a la Iglesia la auténtica liberadora de América Latina.”  Reflexionemos cada aspecto.
Para discernir y comprender la voz y el fuego del Espíritu Santo hay que entrenarse para escuchar el grito de las personas y pueblos que han sido obligados a vivir en miseria, quienes se han caído por las mallas de las redes (sociales).  Esto no es nuevo.  El libro del Éxodo[footnoteRef:1] deja claro cómo actúa Dios mismo: “He visto la humillación de mi pueblo en Egipto, y he escuchado sus gritos cuando lo maltrataban sus mayordomos. Yo conozco sus sufrimientos. El clamor de los hijos de Israel ha llegado hasta mí y he visto cómo los egipcios los oprimen.”  El/la creyente escucha la voz de Dios al escuchar el grito de los “pobres”.   Dios se ha identificado tanto con ellos/as, que sus lágrimas, sus gritos, su silencio, su hambre y sed se transforman en la voz de Dios.  Monseñor nos dice hoy que es el Espíritu Santo que nos habla hoy.  Pero para eso hay que entrenarse, prepararse y estar dispuesto a escuchar y a dejarse seducir por esa voz.   El mejor camino para ese entrenamiento es la misma comunidad donde las y los pobres tienen voz.  Solamente una Iglesia “en salida”, una iglesia que va en búsqueda de “los miserables” de la historia (cercanos y lejanos) será capaz de escuchar esa voz. [1:  Éxodo 2,7.8] 

En muchas otras oportunidades Monseñor Romero nos ha hablado de la celdita de la conciencia donde Dios nos habla en la oración, en el silencio, en la humildad, apertura y la disposición de escuchar el ruido típico del Espíritu y de sentir su fuego.  Pero es solamente en el sano equilibrio entre las dos corrientes por donde el Espíritu se nos acerca y nos habla, que seremos capaces de discernir, de captar, de auscultar su verdadero significado para nosotros/as hoy.   Podemos decir que se trata de oración en medio de la cruz de la historia.  Sin ese equilibrio      (entre contemplación y miseria humana) jamás será posible captar la llamada del Espíritu Santo.
La Iglesia tiene que ser motor de  liberación. Debe ser liberadora de toda forma de esclavitud, de toda forma de inhumanidad.  La liberación impulsada por la Iglesia, fiel al Espíritu, se nutrirá con “la fuerza de la sabiduría de Dios”.  Para Monseñor significa esto, entre otras: “sin demagogia, sin odios, sin luchas de clase”.   Los líderes históricos en las revoluciones u otros procesos de cambio tan fácilmente caen en las trampas de la demagogia enalteciendo sus propios egos y ofreciendo el cielo y la tierra, mientras esconden sus propias fallas (entre otras: sus ansías de poder, la corrupción y la acumulación de riqueza).  Para justificarse leen la historia en blanco y negro: los otros (los vencidos, sea con las armas o en las urnas, la oposición) son los eternamente malos y los propios son los héroes, los mesías (verdaderos salvadores), los que no pueden fallar.   Cada vez cuando la Iglesia ha dejado de escuchar al Espíritu Santo desde el grito de las y los pobres,  se puso al lado del poder explotador y opresor y además empezó a gozar de una cantidad de beneficios económicos y políticos.  Cada vez cuando la Iglesia ha vuelto a escuchar la voz de Dios desde la miseria humana, tuvo que romper sus alianzas con los poderes políticos y económicos y al mismo tiempo tuvo que pagar con sangre su opción por los pobres.   Monseñor Romero ha repetido varias veces que se persigue a la Iglesia porque se explota y se oprime a los pobres y la Iglesia está con ellos/as.  
La promoción de la liberación – que es misión fundamental de la Iglesia – impulsada por el Espíritu Santo siempre enfoca la vivencia fraterna y solidaria.  Las mismas comunidades eclesiales de base deben aprender a ser núcleos extraordinarios de fraternidad solidaria.  No es nada fácil, ni algo teórico.  Es un esfuerzo diario por construir fraternidad que será resultado de respeto mutuo, de pedir perdón y de perdonar, de confiar en las y los demás,  de controlar el egoísmo , de tener paciencia y de mantener en alto el horizonte del Reino de Dios.  En las CEBs se debe aprender a vivir un liderazgo diferente, no para dominar, ni para imponerse, ni para aprovechar de otros.  Jesús[footnoteRef:2] nos dijo con claridad que entre nosotros fuera diferente, que no fuera como en el mundo.  Sin vivencia comunitaria fraterna y solidaria no existe la Iglesia.  También en esa dimensión es importante encontrar ese equilibrio entre vida comunitaria y oración (culto, devoción religiosa,..). [2:  Marcos 10,43-45] 

Padre Antonio Pagola[footnoteRef:3] escribe “Muchas comunidades piensan estar cumpliendo fielmente su misión porque se afanan en ofrecer servicios de catequesis y educación de la fe, y se esfuerzan por celebrar con dignidad el culto cristiano”. Luego pregunta;”¿Es esto lo único que Jesús quería poner en marcha al enviar a sus discípulos por el mundo?¿Es ésta la vida que quería infundir en el corazón del hombre.”  Sin la vivencia comunitaria concreta, animándose en la promoción liberadora y en la oración, no hay Iglesia verdaderamente fiel a Jesús y no se escucha bien la voz del Espíritu. [3:  José Antonio Pagola, El camino abierto por Jesús. Mateo,  PPC, 2010, España, p.101] 

Pero no basta vivir en una isla de fraternidad interna, sino la CEB tiene la misión de ser promotora de fraternidad solidaria en su entorno, entre las y los trabajadores, entre las y los vecinos, y especialmente con grupos vulnerables y heridos por las circunstancias de la vida.  Desde la Iglesia nos toca ser los primeros para ponernos al servicio en tiempos de emergencia.  No es posible ser Iglesia sin aportar  y colaborar activamente en los comités de la colonia o barrio. El Espíritu que nos habla desde la miseria, desde las heridas de la humanidad, nos impulsa a ser servidores fraternos y solidarios.  Esa cercanía humana resonará en nuestro tiempo de silencio y oración.  
No tengamos miedo. 
Sus hermanos Tere y Luis Van de Velde

Reflexión para el domingo 4 de septiembre  de 2022.    Para la reflexión de este día hemos tomado una cita de la homilía  durante la eucaristía del 23 domingo ordinario - Ciclo C, del 4 de septiembre de 1977.  Homilías, Monseñor Oscar A Romero, Tomo I,  Ciclo C, UCA editores, San Salvador, p.298.
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